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Honorable  Junta  Directiva: 

SEÑORES: 

La  necesidad  que  de  muclio  tiempo  atrás  se  venía  ha- 
ciendo sentir  de  un  Reglamento  notarial  (\ue  sirviera  de 
guía  á  los  que  se  dedican  á  las  importantes  labores  del 
Notariado,  originó  el  aparecimiento  del  decreto  gubernativo 
de  20  de  febrero  de  1882. 

Y  á  la  verdad  que  tal  medida  no  pudo  ser  más  previsora. 
Perdidos  los  Notarios  Públicos  en  esa  masa  informe  de  las 
antiguas  leyes  españolas  que  semejaban  un  verdadero  caos, 
carecían  en  lo  absoluto  de  una  regla  oficial  que  les  sirviera 
para  encaminar  sus  pasos  por  más  recto  sendero  y  dar  así 
lleno  cumplido  á  la  elevada  misión  que  les  estaba  encomen- 
dada. La  ley  en  referencia  vino  á  llenar  ese  vacío;  y,  de 
entonces  para  acá,  son  ya  menores  los  obstáculos  que  el 
Cartulario  encuentra  en  el  ejercicio  de  su  profesión  y  más 
fáciles  de  hacerse  efectivas  las  responsabihdades  que  con- 
traiga, controlando,  por  decirlo  así,  la  conducta  de  los  malos 
funcionarios  que,  con  abuso  del  sagrado  depósito  de  la  fé 
pública,  en  vez  de  garantía,  constituyen  uua  amenaza  peli- 
grosa para  la  sociedad  en  cuyo  seno  se  encuentran. 

Pero  imperfecta  esa  obra,  como  todo  lo  sujeto  á  la 
falibilidad  humana  tiene  que  serlo,  la  práctica  constante  de 
más  de  diez  y  siete  años,  ha  venido  demostrando  que  exige 
ya  reformas  sustanciales  que,  á  la  vez  que  den  más  desarrollo 
y  extensión  á  sus  principios  fundamentales,  la  hagan  más 
eficaz  en  su  aplicación,  constituyéndola,  como  debe  serlo,  en 
salvaguardia  de  los  intereses  del  público,  por  Jos  cuales  es 
directa  é  inmediatamente  responsable.  En  efecto:  es  por  el 
carácter  que  la  institución  del  Notariado  reviste,  que  los 
cuerpos  de  leyes  de  los  países  más  avanzados  del  planeta,  le 
han  concedido  un  lugar  de  honor,  haciéndola  objeto  de 
preferentes  atenciones  y  ejerciendo  sobre  ella  la  más  activa 
vigilancia.  Es  por  lo  grande  é  importante  de  su  misión 
social,   que   en    las   Asambleas    Legislativas,  como  en   las 


columnas  de  la  prensa  periódica,  se  han  sostenido  acaloradas 
discusiones,  tendentes  siempre  á  mejorarla  y  á  presentar 
más  claros  y  efectivos,  los  principios  en  que  descansa  y  que 
le  sirven  de  base. 

Procuraré  por  mi  parte,  aunque  á  la  ligera,  apuntar  las 
observaciones  que  me  sugiere  el  estudio  de  la  ley  del  Nota- 
riado de  Guatemala,  sobre  cuyo  punto  de  tesis,  me  ha  tocado 
en  suerte  ocupar  hoy  vuestra  atención  por  breves  momentos. 
Servios  perdonar  las  incorrecciones  de  mi  lenguaje,  ya  que 
es  sólo  vuestra  indulgencia  la  que  habrá  de  darme  alientos 
para  llevar  á  cima  tan  ardua  como  delicada  tarea. 


Hojeada  Histórica  sobre  el  Notariado, 


Al  definir  la  palabra  Escribano,  dicen  las  leyes  de  Parti- 
das 1,  2  y  8  tit.  19.  ^'Escribano,  tanto  quiere  decir  como  home 
que  es  scibidor  de  escrehir  é  entendudo  en  el  arte  de  la  escribanía ^ 
y  el  señor  don  Joaquín  Escriclie,  historiando  sobre  el  nota- 
riado, se  expresa  en  los  siguientes  términos: 

"La  utilidad  de  la  institución  de  los  Escribanos,  es  igual 
á  la  importancia  y  aún  necesidad  de  que  se  fije  y  conserve 
para  siempre  todo  cuanto  pasa  en  los  juicios  y  se  estipula  en 
las  convenciones.  Así  es  que  ya  en  los  pueblos  antiguos  se 
hubieron  de  crear  escribanos,  aunque  no  con  la  autoridad  que 
en  el  día  tienen ;  pues  su  interv^ención  no  daba  carácter 
alguno  de  autenticidad  legal  á  los  contratos,  los  cuales 
recibían  toda  su  fuerza  del  sello  de  las  partes  y  de  los  testi- 
gos. Tales  fueron  los  escribas  de  los  hebreos,  los  argentarlos 
de  Atenas  y  otros  oficiales  de  la  misma  clase;  los  instrumen- 
tos que  extendían,  no  se  consideraban  sino  como  escritos 
privados;  y  para  hacerlos  auténticos,  tenían  que  presentarlos 
las  partes,  con  asistencia  de  cierto  número  de  testigos,  al 
magistrado  encargado  de  ponerles  el  sello  público.  Tales 
fueron  también  los  diferentes  oficiales  que  ejercían  en  Roma 
la  profesión  de  recibir  los  otorgamientos  de  los  contratos. 
Llamábanse  Scribít.,  título  común  á  todos  los  que  sabían 
escribir;  cursores  ó  logographi,  porque  escribían  tan  aprisa 
como  se  habla ;  notarii^  porque  escribían  por  notas  ó  minutas; 
tabidarii,  6  taheUionee,  porque  escribían  en  tablillas;  argen- 
tara, para  designar  á  los  (^ue  no  asistían  á  otros  contratos 
que  á  las  negociaciones  de  dinero,  como  las  de  préstamos  ó 
depósitos;  acfuarii,  para  denotar  á  los  que  redactaban  las 
actas  públicas  y  las  decisiones  ó  decretos  de  los  jueces; 
chartidarii,  para  significar  á  los  que  reconocían  y  guardaban 
los  instrumentos  públicos.  Cada  Gobernador  de  provincia 
tenía  á  su  lado  uno  de  estos  últimos  oficiales  para  recibir, 
registrar  y  sellar  los  actos,  como  las  emancipaciones,  adop- 
ciones, monumisiones  y  testamentos.     Todos  los  refeiidos 
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oficiales,  erau  ministros  de  los  magistrados,  y  todos  redacta- 
ban los  contratos  y  las  sentencias.  Los  notarios  escribían 
sus  notas  y  las  pasaban  á  los  tabelliones,  que  eran  los  únicos 
que  tenían  dereclio  de  extender  el  instrumento  sobre  estas 
notas  consideradas  como  simples  borradores  ó  minutas. 

"En  España  se  celebraban  antiguamente  los  contratos 
ante  algún  sacerdote,  monje  ó  religioso,  con  asistencia  de 
varios  testigos  de  todas  clases:  el  sacerdote  redactaba  la 
escritura  y  la  firmaban  todos  los  testigos,  ó  los  que  sabían 
por  los  que  no  sabían,  estampando  además  el  sello  de  sus 
armas  ó  blasones  los  que  lo  usaban;  y  aun  algunas  veces  se 
hacía  todo  en  presencia  de  la  justicia.  Esta  costumbre  duró 
hasta  los  tiempos  del  rey  Alonso  el  Sabio,  quien  con  acuerdo 
de  los  otros  tres  estados  ó  brazos  del  rtino,  creó  los  escriba- 
nos públicos  y  dispuso  que  en  cada  pueblo,  cabeza  de  juris- 
dicción, se  estableciese  cierto  número  de  ellos  para  autorizar 
las  escrituras  ó  instrumentos  con  asistencia  de  dos  ó  tres 
testigos,  señalándoles  ciertos  derechos  por  su  trabajo.  Adop- 
táronse también  entre  nosotros  las  denominaciones  de  los 
romanos;  y  así  hemos  llamado  á  nuestros  escribanos  tabelio- 
nes y  cursores,  no  precisamente  porque  hayan  escrito  tan 
aprisa  como  se  habla,  sino  por  la  celeridad  con  que  han 
debido  y  deben  practicar  las  diligencias  que  por  los  jueces  se 
les  confían.  Todavía  conservan  el  nombre  de  cartularios,  de 
la  palabra  caria,  que  significaba  en  lo  antiguo  toda  especie 
de  escritura  ó  instrumento;  y  mas  especialmente  el  de  actua- 
rios, con  que  se  designaban  los  escribanos  ante  quienes  pasan 
los  autos  ó  se  instruyen  los  procesos.  Dícense  igualmente 
secretarios,  no  solo  porque  efectivamente  lo  son  de  los  jueces 
y  magistrados  cuyas  órdenes  y  decretos  redactan,  sino  por 
razón  del  secreto  que  deben  guardar  en  el  desempeño  de  su 
oficio.  La  denominación  de  notarios  ha  estado  y  está  siem- 
pre en  uso,  por  las  notas  y  minutas  que  toman  de  lo  que  las 
partes  tratan  á  su  presencia,  á  fin  de  ordenar  luego  y  exten- 
der con  la  solemnidad  y  cláusulas  de  estilo  los  instrumentos. 

"  La  profesión  de  los  escribanos  es  por  su  naturaleza  tan 
delicada  como  honorífica  y  respetable,  pues  que  en  ellos  está 
depositada  la  fé  pública.  Así  es  que  los  griegos  no  admitían 
para  ejercerla  sino  á  sugetos  distinguidos,  por  su  lealtad,  su 

¿ 
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rectitud  y  su  ciencia.  No  la  estimaron  en  tanto  los  romanos, 
quienes  para  que  nada  costase  al  público  la  redacción  de  los 
contratos  y  de  los  procesos,  confirieron  el  encargo  de  llenar 
estas  funciones  á  los  esclavos  pertenecientes  al  cuerpo  de 
cada  ciudad;  hasta  que  los  emperadores  Arcadio  y  Honorio, 
los  erigieron  en  cargos  públicos  que  debían  desempeñar  gra- 
tuitamente por  turno  los  ciudadanos,  y  que  llegando  á  ser 
demasiado  gravosas,  hubieron,  por  fin,  de  darse  como  plazas 
ó  empleos  á  oficiales  ministeriales  adictos  á  los  presidentes  y 
gobernadores  de  provincias.  Nuestras  leyes  llaman  también 
honrado  el  oficio  de  escribano,  y  no  quieren  que  se  confiera, 
sino  á  hombres  libres  y  de  buena  reputación;  y  aun  ordenan 
que  quien  hiriere  ó  deshonrare  á  un  escribano,  peche  dos 
tantos  de  lo  que  había  de  pechar,  si  cometiese  igual  delito 
contra  otra  persona,  y  si  lo  matare,  muera  por  ello,  salvo 
mostrando  razón  derecha ;  ley  7,7,  ///.  (S,  Jib.  7,  Fuero  Real,  y 
leyes  2  y  li^  tii.  7.9,  Part.  -'i  Sin  embargo,  yo  no  sé  que  som- 
bra cubre  de  tal  manera  esta  profesión  que  no  la  permite 
aparecer  con  aquel  brillo  que  debía  tener  por  su  alta  trascen- 
dencia. ¿,  Será  que  todavía  conserva  los  vestigios  de  la  servi- 
dumbre ?  Mas  la  ley  ha  tenido  cuidado  de  purgarlos,  y  ha 
hecho  compatible  la  escribanía  con  la  nobleza,  (¿uizás  y  sin 
quizas  convendrá  mucho  para  la  consideración  y  decoro  de 
esta  clase  de  funcionarios,  y  para  el  bien  de  la  sociedad, 
reducir  lentamente  su  número  y  no  dejar  sino  los  indispen- 
sables para  el  servicio  público;  prescribirles  algún  estudio 
de  nuestras  leyes,  y  un  curso  especial  teórico  práctico  de  su 
profesión;  quitará  su  testimonio  el  valor  exagerado  que  le 
da  la  ley,  á  fin  de  librarlos  del  motivo  principal  de  la  seduc- 
ción y  sustraerlos  al  peligro  de  las  tentaciones;  exigir  las 
firmas  de  los  interesados  en  aquellos  actos  ó  deligeucias  que 
puedan  perjudicarles,  y  los  de  los  testigos  en  todos  los 
instrumentos  á  cuyo  otorgamiento  son  llamados;  establecer 
en  cada  cabeza  de  partido  judicial  un  archivo  á  donde  todo» 
los  escribanos  del  distrito  hayan  de  enviar  anualmente  sus 
protocolos  en  la  forma  y  para  el  objeto  que  se  indica  en^el 
artículo  Archivo:  y  adoptar,  por  fin,  todos  los  demás  medios 
que  dicte  la  prudencia  para  precaver  las  falsedades." 
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Xo  hay  duda  que  cuando  las  anteriores  líneas  fueron 
escritas,  pocos  ó  casi  ningunos  requisitos  se  necesitaban  para 
obtener  el  título  de  Notario  Público.  Aun  hace  muy  pocos 
años,  para  ser  escribano  en  Guatemala,  no  se  exigía  otra  cosa 
que  saber  leer  y  escribir  con  mediana  propiedad,  rendir  un 
examen  de  gramática  castellana  y  comprobar  que  se  había 
hecho  algún  tiempo  de  práctica  en  los  Tribunales  de  la  Repú- 
blica. Con  precedentes  tan  desfavorables  para  la  honra  de 
la  profesión,  razón  ha  tenido  el  señor  Escriche  para  'opinar 
que  se  redujeran  lo  más  posible,  las  funciones,  autoridad  y 
atribuciones  de  los  Notarios.  Hoy  no  sucede  lo  mismo. 
Creada  una  Facultad  especial  que  cuida  de  que  los  estudios 
del  Notariado  se  hagan  con  la  extensión  y  la  amplitud  nece- 
sarias, no  resta  sino  moralizar  la  carrera,  purgándola  de  los 
miembros  que  la  deshonran  y  aplicando  el  debido  correctivo 
á  los  que  de  algún  modo  la  pizotean  con  su  conducta 

Hecho  este  ligero  bosquejo,  pasaré  á  hablar  de  algunas 
reformas  que,  á  mi  juicio,  convendría  introducir  en  nuestras 
leyes  sobre  el  notariado. 


I 

Inconvenientes  de  la  facultad  de  los  Jueces  para 
cartular 

Hay  algo  en  el  artículo  20  del  decreto  citado  anterior- 
mente, que  sin  estar  conforme  con  la  equidad  y  la  justicia, 
peca  también  de  contradictorio  al  examinar  la  doctrina  y  la 
forma  de  su  redacción. 

Dice  el  decreto:  "Artículo  2-  el  ejercicio  del  Nota- 
riado en  cualquiera  de  sus  ramos,  es  incompatible  con  todo 
cargo  público  que  tenga  anexa  jurisdicción  y  goce  de  sueldo." 

('opiando  al  propio  tiempo,  el  artículo  41  del  decreto  de 
Reformas  número  273,  encontramos:  '*En  los  departamentos, 
con  excepción  del  de  la  capital;  los  Jueces  de  1'.^  Instancia 
están  facultados  para  cartular  en  defecto  de  escribano  que 
pueda  fácilmente  autorizar  el  acto,  no  siendo  necesaria  la 
intervención  de  testigos  de  asistencia,  y  observando  por  lo 
demás  las  disposiciones  de  este  párrafo." 

/ 
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La  palabra  "fácilmente''  puesta  como  condición  sine  qua 
non  para  que  los  Jueces  de  1*^  Instancia  puedan  cartular  en 
falta  de  Notario,  es  el  camino  más  franco  y  amplio  que  puede 
abrirse  á  los  primeros  para  conducirlos  fácilmente  á  la 
arbitrariedad  y  al  abuso. 

Un  Juez  ambicioso  y  poco  escrupuloso  en  el  cumpli- 
miento de  sus  deberes,  siempre  alegará  que  el  Notario  tiene 
dificultades  para  cartular  con  el  objeto  de  robarle  las  atribu- 
ciones que  le  son  propias,  y  con  ellas,  el  producto  de  lo  que 
las  leyes  arancelarias  le  mandan  percibir  como  estipendio  de 
su  trabajo. 

La  experiencia  nos  está  diciendo  todos  los  días  cuántas 
ventajas  da  á  los  Jueces  superiores  la  posición  oficial  que 
ocupan  para  atraerse  mayor  número  de  clientes,  sobre  el 
cartulario  que  en  su  oficina  particular,  espera  á  la  persona 
que  por  necesitar  de  sus  servicios,  llega  á  reclamárselos  de 
cuando  en  cuando.  Por  parte  del  uno,  la  intriga  del  empleado 
subalterno  y  el  deseo  del  interesado,  de  conquistarse  las 
simpatías  y  cariño  del  Juez;  por  la  del  otro,  la  observancia 
de  la  ley  y  de  los  deberes  que  ésta  le  impone,  sin  emplear 
esos  medios  que,  ya  directos  ó  ya  indirectos,  vienen  al  fin  y 
al  cabo,  á  colocarlo  en  una  posición  á  todas  luces  desven- 
tajosa. Pero  aun  prescindiendo  de  consideraciones  que  á 
primera  vista  pudieran  aparecer  faltas  de  peso  ¿cuál  es  el 
derecho  con  que  los  Jueces  Ie(/os  por  el  solo  hecho  de  hallarse 
en  funciones  accidentales  de  Jueces  de  1'.'  Instancia,  se  lanzan 
á  ejercer  actos  para  los  cuales  se  exige  un  título  obtenido  en 
virtud  de  estudios  y  laigas  pruebas  rendidas  en  los  centros 
docentes  establecidos  por  nuestras  leyes  fundamentales? 
¿cuál  es  la  garantía  que  este  Juez  Jetjo  puede  ofrecer  al 
piiblico  cuando  por  falta  de  Notario  que  pueda  fácilmente 
autorizar  el  acto  se  lanza  él  á  autorizar  contratos  cuyos 
requisitos  desconoce  por  completo,  como  por  completo  des- 
conoce también  hasta  los  más  triviales  rudimentos  del  arte 
de  formular? 

Pudiera  argiiírseme  en  contra  que  los  interesados  no 
deben  sufrir  las  consecuencias  de  la  falta  de  Notario  en  un 
Departamento  ó  de  Juez  letrado  en  su  caso;  mas  á  esto 
contestaría  desde  luego:  que  es  mejor  y  más  preferible  ocu- 
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rrir,  en  caso  de  apuro,  á  un  Departamento  inmediato  á 
celebrar  los  contratos  y  demás  actos  notariales  en  las  otras 
formas  que  la  ley  establece,  que  no  sujetarse  á  los  resultados 
que  pudiera  acarrear  consigno  la  falta  de  conocimientos  y  de 
formalidades  en  la  materia  de  que  me  ocupo. 

Yo  opinaría,  pues,  porque  el  artículo  41  del  decreto 
número  273,  se  reformara  en  este  sentido.  '"En  los  Depar- 
tamentos, con  excepción  del  de  la  capital,  los  Jueces  letrados 
del  fuero  común  están  facultados  para  cartular  en  falta  de 
Notario,  ó  que  habiéndolo,  se  encuentre  imposibilitado  para 
autorizar  el  acto,  no  siendo  necesaria  la  intervención  de 
testigos  de  asistencia  y  observando,  por  lo  demás,  las  dispo- 
siciones de  este  párrafo." 

II 

¿Por  qué  se  exigen  testigos  á  los  Escribanos? 

Dice  el  artículo  51  del  decreto  de  Reformas,  número  273. 
''En  todo  instrumento  público,  deben  intervenir:  además  del 
Escribano,  dos  testigos  mayores  de  toda  excepción  y  de  diez 
y  seis  años  cumplidos." 

Esa  intervención  de  los  testigos  para  la  validez  de  los 
actos  notariales,  práctica  es  de  muy  antiguo  reconocida  y 
aceptada  por  todos  los  tratadistas  que  sobre  todo,  han  bebido 
en  las  fuentes  de  la  vieja  legislación  española. 

Yo  participo  de  la  opinión  contraria  y  no  hallaría  incon- 
veniente en  que  se  suprimiera  el  formalismo  de  los  testigos. 

Voy  á  explicarme.  "El  Notariado,  dice  la  ley,  es  la  ins- 
titución en  que  las  leyes  depositan  la  confianza  pública  para 
garantía,  seguridad  y  perpetua  constancia  de  los  actos  entre 
vivos  y  por  causa  de  muerte." 

Basta  leer  este  artículo  para  formarse  completa  idea  de 
la  misión  del  Notariado  y  de  la  confianza  ([ue  las  leyes  y  la 
sociedad  deben  tener  en  la  fe  de  los  representantes  de  la 
institución. 

Sin  embargo  el  artículo  51  al  exigir  la  intervenciÓQ  de 
dos  testigos  en  todo  acto  notarial,  pone  en  duda  la  integri- 
dad tan  respetada  del  Notario  y  comete  una  inconsecuencia 
manifiesta  con  él,  concediendo  al  eluez,  que  no  es  más  que  un 
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sustituto  para  hacer  sus  veces  en  su  ausencia  ó  impedimento, 
lo  que  niega  al  propietario  en  el  ejercicio  de  atribuciones 
que  la  ley  le  señala  expresamente.     Así  se  ve  en  la  parte  final 

del  artículo  41  del  mismo  Decreto  de  Reformas  que  dice 

"no  siendo  necesaria  (para  el  Juez)  la  intervención  de  tes- 
tigos de  asistencia." 

En  mi  concepto  ó  se  tiene  plena  confianza  en  la  integri- 
dad y  honradez  de  los  depositarios  de  la  fé  pública  y  en  tal 
caso  la  intervención  de  testigos  para  sus  actos  está  demás,  ó 
se  duda  de  ella  y  en  ese  caso,  ni  la  presencia  de  mayor 
número  de  testigos,  podría  ser  bastante  para  evitar  malos 
manejos  y  falsedades  que  redundaran  en  grave  perjuicio  de 
tercero. 

Déjese  al  Notario  honrado  en  su  puesto,  sin  herir  su 
dignidad  con  la  más  ligera  duda  ni  rebajar  en  lo  más  mínimo 
su  elevado  carácter  con  requisitos  que  acaso  no  realicen  los 
propósitos  que  los  legisladores  tienen  en  mira,  y  combátase 
sin  descanso  ni  tregua  al  Notario  vicioso  y  de  corrompidas 
costumbres  que  por  su  misma  conducta  se  haga  indigno  de 
la  confianza  pública,  retirándole  su  despacho,  ó  por  lo  menos, 
declarándolo  suspenso  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  hasta 
tanto  no  compruebe  que  ha  vuelto  al  buen  camino  y  que,  por 
lo  mismo,  se  encuentra  rehabilitado  á  los  ojos  de  la  sociedad 
y  de  la  moral. 

Esto  sentado,  debería  adicionarse  la  Ley  del  Notariado 
con  un  artículo  que  dijera.  ''El  Notario  que  por  su  mala 
conducta,  manifestada  sobre  todo  por  su  afición  al  juego  y  á 
las  bebidas  alcohólicas  se  hiciere  indigno  de  la  confianza, 
quedará  por  el  mismo  hecho,  suspenso  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones  profesionales,  previa  denuncia  de  cualquiera  del 
pueblo  y  en  virtud  de  averiguación  sumaria  que  se  siga  ante 
la  Jefatura  Política  del  Departamento  respectivo.  El  que 
haya  sido  suspenso  por  esa  causa,  no  podrá  volver  al  ejercicio 
de  sus  funciones,  sino  es  medianto  un  juicio  de  reahabilita- 
ción  que  se  tramitará,  á  petición  del  interesado,  en  la  misma 
Jefatura  Política  Departamental,"  previa  aprobación  del 
Ministerio  respectivo. 
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III 


Modo  de  proceder  á  la  reposición  de  los  Protocolos 

Existe  un  vacío  en  nuestra  Ley  del  Notariado,  que,  por 
su  trascendencia  é  importancia,  ya  otras  legislaciones  se  lian 
apresurado  a  llenar  en  forma  más  ó  menos  diversa.  Es  él, 
los  medios  de  que  los  Tribunales  pueden  valerse  para 
proceder  á  la  reposición  de  los  Protocolos  cuando  éstos  des- 
aparecen del  oficio  del  Notario  por  extravío  ó  inutilización. 

Creo  deber  copiar  á  la  letra  los  artículos  22,  23,  25  y  26 
de  la  indicada  Ley,  para  poder  apuntar  ese  vacío  con  la 
mayor  posible  claridad.     Helos  aquí: 

"Artículo  22. —  La  reposición  se  verificará  citando  el 
Juez  á  las  personas  que  aparezcan  como  otorgantes  de  las 
escrituras,  ó  en  su  defecto,  de  los  iateresados  en  ellas,  previ- 
niéndoles la  presentación  de  los  testimonios  que  existan  en 
su  poder.  La  citación  ó  emplazamiento  se  verificará  en  los 
términos  y  forma  que  prescriben  las  leyes  vigentes.'' 

"Artículo  23. — Sino  fuere  posible  la  presentación  de 
algunos  testimonios  y  las  escrituras  fueren  registrables,  el 
Juez  pedirá  certificación  de  las  partidas  del  Registro,  á  fin 
de  que  sirvan  para  reponer  dichas  escrituras." 

"Artículo  21.  —  Si  aun  faltaren  por  reponer  algunas 
escrituras,  el  Juez  citará  de  nuevo  ó  emplazará  con  arreglo 
al  derecho  vigente  á  las  personas  interesadas,  para  consignar 
los  puntos  que  tales  escrituras  contenían." 

"Artículo  25. — El  costo  de  papel  sellado  y  demás  diligen- 
cias que  ocasione  el  incidente  será,  en  todo  caso,  á  cargo  del 
Notario  respectiv^o." 

"Artículo  26.— Con  las  copias  de  los  testimonios  presen- 
tados, con  las  certificaciones  del  Registro  de  la  Propiedad 
Inmueble  ó  con  la  debida  constancia  de  los  puntos  en  que  se 
hallen  de  acuerdo  los  otorgantes,  quedará  repuesto  el  Proto- 
colo perdido  ó  inutilizado,  que  se  entregará  al  Notario  á 
quien  pertenecía  el  original,  salvo  los  casos  en  que,  con 
arreglo  al  artículo  15,  deba  depositarse  en  el  archivo  general" 
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Todas  estas  disposiciones  no  dan  otro  resultado  que 
embrollar  los  procedimientos  y  dificultar  más  y  más  lo  que 
se  desea  obtener. 

En  efecto,  ni  nunca  será  posible  obtener  la  compares- 
cencia  de  todas  las  personas  que  aparezcan  como  otorgantes, 
ni  la  presentación  de  los  testimonios  todos,  ni  mucho  menos 
los  datos  precisos  á  que  el  artículo  24  se  refiere. 

Consecuencia  de  todo:  la  reposición  completa  del  Pro- 
tocolo no  se  consigue;  los  interesados  sufren  irremediable- 
mente y  de  un  modo  directo  en  sus  intereses;  y,  lo  que  es 
peor  aún,  que  con  la  práctica  establecida  se  sujeta  al  Notario, 
que  tal  vez  no  ha  sido  culpable  en  el  desaparecimiento  del 
Protocolo,  á  los  sacrificios,  molestias  y  responsabilidades 
consiguientes  á  una  reposición  desordenada,  incompleta  y 
que  ocasiona  mayores  dificultades  que  las  que  se  tratan  de 
allanar. 

Acerca  de  esto,  no  vacilo  en  recomendar  para  su  acepta- 
ción, sin  modificaciones,  los  siguientes  artículos  del  Código 
de  Procedimientos  Civiles  salvadoreño: 

"Artículo  1219.— Todo  Cartulario  está  obligado  á  remitir 
al  Supremo  Gobierno,  por  conducto  del  Gobernador  respec- 
tivo, (1)  dentro  de  los  quince  días  subsiguientes  al  otorga- 
miento, un  testimonio  autorizado  en  la  forma  legal,  de  toda 
escritura  pública  que  se  otorgue  ante  él." 

"Artículo  1220. — El  testimonio  de  que  habla  el  artículo 
anterior  se  expedirá  en  papel  del  sello  de  7'.'  clase,  (2)  cual- 
quiera que  sea  la  naturaleza  del  acto  ó  contrato  y  la  cantidad 
á  que  ascienda.  La  parte  á  quien  aproveche  el  instrumento 
deberá  costear  el  papel  para  dicho  testimonio  y  satisfacer 
igualmente  por  todo  derecho,  el  valor  de  los  escritos  couforme 
á  Arancel." 

"Artículo  1221.— El  Cartulario  (lue  no  cumpliere  lo  dis- 
puesto en  el  artículo  12 lí),  incurrirá  en  la  pona  que  establece 
el  artículo  1218  (3)  sin  perjuicio  de  responder  á  las  partes  de 
los  daños  y  perjuicios  que  les  resulten  en  caso  de  i)érdida 
del  Protocolo." 


(1)  Aquí,  Jefe  Político. 

(2)  Aquí,  sería  en  papel  de  ilic/  centa\os  foja 

(3)  Multa  de  cinco  á  veinticinco  |>esos. 
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"Artículo  1222. — El  Supremo  Gobierno  remitirá  los 
testimonios  que  se  le  dirijan  al  Tribunal  Supremo  de  Jus- 
ticia, para  que  los  mande  custodiar  en  su  archivo,  sellándolos 
previamente  con  el  sello  del  Tribunal." 

"Artículo  1223. — El  Secretario  de  Cámara  formará  de  los 
testimonios  de  las  escrituras  otorgadas  en  cada  año,  libros 
separados  que  contengan  Jas  correspondientes  á  cada  Depar- 
tamento, con  su  índice  respectivo." 

"Artículo  1224.— En  caso  de  pérdida  del  Protocolo,  ó  de 
que  el  escribano  se  lo  lleve  fuera  de  la  República,  liará  plena 
fe  el  testimonio  ([ue  con  decreto  de  la  Corte  Plena  y  citación 
contraria,  expida  en  papel  del  sello  correspondiente  el  Secre- 
tario de  la  Cámara,  de  las  escrituras  contenidas  en  los  libros 
del  artículo  anterior." 

Es  el  mejor  medio  que  puede  encontrarse  para  dar  cum- 
plimiento á  la  ley  y  salvar  los  intereses  de  los  asociados. 

Pudiera  objetárseme  que  con  las  anteriores  disposiciones 
se  formarían  dos  registros,  no  debiendo  existir  más  que  los  de 
los  respectivos  Notarios;  pero  tales  temores  carecerían  de 
todo  fundamento,  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  Corte  Suprema 
de  Justicia  no  tendría  facultad  de  expedir  testimonio  alguno, 
sino  es  en  los  casos  de  ausencia  ó  pérdida  del  Protocolo  del 
Notario^  y  estos  últimos^  solamente  mientras  se  procede  á  la 
reposición  del  caso,  mediante  los  testimonios  depositados  en 
el  archivo  general.  /Que  se  da  más  que  hacer  al  Notario? 
No  importa  un  pequeño  sacrificio  más,  con  tal  de  servir 
como  es  debido  los  intereses  de  la  comunidad.  Además,  este 
quehacer  no  se  reduce  á  otra  cosa  que  á  los  pequeños  servi- 
cios de  un  amanuense.  Bien  poca  cosa  por  cierto,  para  no 
llevar  á  cabo  una  reforma  que  tantos  bienes  habría  de  reportar 
al  Notariado  y  á  los  intereses  del  público  en  general. 

IV 

Los  Notarios  como  partidores  de  bienes 

Es  práctica  corriente  en  las  legislaciones  de  la  mayor 
parte  de  los  países,  que  ninguna  partición  de  bienes  heredi- 
tarios, deba  verificarse  por  otra  persona  que  no  sea  un 
Notario  Público  recibido.     La  razón  de  esto,  es  no  sugetar 
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al  conocimiento  de  profanos  en  la  materia,  asuntos  tan  deli 
cados,  como  lo  es  la  liquidación  y  adjudicación  de  bienes, 
derechos  y  acciones  que  pasan  por  ese  acto  y  á  perpetuidad, 
al  uso  y  «J0C3  de  los  llamados  á  suceder  á  otros  según  la  ley. 

Nuestros  Códigos  Civil  y  de  Procedimientos  Civiles, 
establecen  las  particiones  de  bienes,  judiciales  y  extrajudi- 
ciales,  y  señalan  los  casos  en  (¿ue  unas  y  otras  deban  tener 
lugar;  es  decir,  las  primeras,  cuando  haya  menores  intere- 
sados ó  lo  solicite  la  mayoría  de  los  herederos,, y  las  segundas 
cuando  los  indicados  herederos  sean  todos  mayores  de  edad. 

Pero  la  intervención  del  Juez  en  los  dos  primeros  casos, 
no  se  limita  más  que  á  aprobar  ó  desaprobar  los  actos  del 
Contador  Partidor,  dando  audiencia  previamente  á  los  inte- 
resados en  la  herencia,  ó  á  sus  representantes  legales. 

Tal  precepto  de  la  ley,  no  siempre  llena  el  objeto  que  el 
legislador  se  propusiera;  cual  es  velar  directamente  por  los 
que,  por  razón  de  su  edad  ó  incapacidad,  deben  ser  colocados 
bajo  su  éjida  ó  amparo. 

Y  la  razón  es  bien  sencilla.  Jueces  hay  (y  de  estos  no 
pocos)  que  no  ateniéndose  á  otra  cosa,  más  que  al  parecer  de 
los  interesados  en  la  herencia,  dan,  por  lo  general,  su  apro- 
bación á  las  operaciones  presentadas  por  el  Contador,  quien, 
lego  completamente  en  la  materia  é  irresponsable  de  sus 
actos  oficiales,  las  más  veces  es  víctima  de  las  sugestiones  y 
malos  manejos  de  tutores  sin  conciencia  que  compran  á  vil 
precio,  lo  que  hay  de  más  sagrado  é  inestimable,  entre  los 
intereses  de  la  masa  común. 

Consultando  la  garantía  y  seguridad  de  esos  mismos 
intereses,  ya  la  ley  ha  facultado  á  los  Jueces  para  designar, 
en  casos  dados,  á  un  Notario  para  proceder  al  inventario  y 
tasación  de  los  bienes  de  una  mortual;  y  si  para  verificar 
este  trabajo  se  exige  el  requisito  de  ser  Notario  ¿qué  razón 
existe  para  no  exigir  igual  requisito  cuando  se  trata  de  actos 
que  como  la  partición  de  bienes,  revisten  tanta  ó  quizá  mayor 
importancia  que  la  práctica  de  inventarios .' 

Declare  la  ley,  pues,  que  las  particiones  de  bienes  here- 
ditarios no  pueden  hacerse  por  otros  que  no  sean  Notarios 
en  ejercicio,  cuando  en  ellos  haya  interés  del  Fisco  ó  áe 
menores,  incapacitados  y  ausentes,  y  se  habrá  dado  un  paso 
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avanzado  en  pro  de  éstos,  y  de  los  ineludibles  deberes  que  la 
propia  ley  está  llamada  á  cumplir.  /Por  qué  sujetar  tan 
sagrados  intereses  á  la  impericia  de  personas  profanas  que, 
por  lo  mismo  que  son  irresponsables,  poco  ó  nada  se  les  da 
con  ajustar  sus  actos  á  la  ley  y  corresponder  como  es  debido 
á  la  confianza  (¿ue  en  ellos  se  depositara? 


V 


Legalización  de  firmas 

A  muy  f  recueutes  y  peligrosos  abusos,  se  presta  la  facul- 
tad que  la  ley  concede  á  los  Notarios  para  legalizar  las  firmas 
en  los  documentos  pribados  ó  comprobantes  de  obligación. 

Por  esa  facultad  de  la  ley,  todo  documento  de  obligación, 
cuya  firma  ha  sido  reconocida  ante  Notario,  apareja  ejecu- 
ción y  da  lugar  á  que  se  dicte,  sin  otro  trámite,  el  respectivo 
mandamiento  de  embargo. 

Hay  que  suponer  que  la  ley  no  lia  querido  que  el  Nota- 
rio usurpe  atribuciones  á  los  Jueces,  exigiendo  á  los  intere- 
sados el  reconocimiento  de  firmas  puestas  por  ellos  con 
anterioridad,  lo  que  equivale  á  absolución  de  posiciones  ó 
confesión.  Se  ha  limitado,  únicamente,  á  que  los  Notarios 
certifiquen  la  autenticidad  de  las  firmas  que  las  partes  ponen 
á  su  presencia  y  á  la  de  los  testigos,  en  el  acto  de  suscribir  un 
documento. 

Pero  ocurre  con  frecuencia  que  los  Notarios  se  convier- 
ten en  Jueces,  que  talvez  por  no  tomarse  el  trabajo  de  salir 
á  la  calle,  dan  por  reconocidas  firmas  de  personas  á  quienes 
se  les  han  falsificado  y  que  esto  ocasiona,  á  cada  paso,  difi- 
cultades y  trastornos,  cuyos  resultados  no  es  difícil  preveer. 

Por  otra  x)arte,  la  falta  de  separación  en  las  atribuciones 
de  Jueces  y  Notarios  en  este  particular,  origina  conflictos 
entre  ambos,  ejerciendo  el  uno,  funciones  que  solo  el  otro 
está  llamado  á  verificar. 

VA  Notario,  debe  dar  fé,  solamente  de  haberse  puesto  á 
su  presencia  una  firma,  nunca  de  haberse  reconocido  por  la 
parte,  pues  esta  es  función  que  corresponde  á  los  Jueces,  y 
mucho  menos,  avanzarse  hasta  el  extremo  (como  algunas 
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veces  se  ha  visto)  de  certificar  que  es  cierto  el  contenido  del 
documento,  cuando  esto,  según  la  ley.  admite  prueba  en  con- 
trario y  es  cuestión  llamada  á  ventilarse  en  juicio  contra- 
dictorio. 

\l 
Deberes  de  los  Notarios 

El  Notario  debe  instruir  á  las  partes  de  la  legalidad  ó 
ilegalidad  de  los  contratos  ó  actos  que  se  formalicen  ante  él. 
Es  este  un  deber  del  que  no  debiera  prescindirse  jamás, 
porque  él  encarna  ideas  y  hábitos  de  rectitud  y  honradez, 
llamados  á  ser  la  norma  y  á  constituir  una  regla  invariable  de 
conducta  de  esos  encargados  de  tan  graves  funciones,  como 
son  los  depositarios  de  la  confianza  pública. 

Mas  ¡cuántas  veces  presenciamos  el  escandaloso  espec- 
táculo de  que  la  ignorancia,  que  sólo  debe  inspirarnos  lástima 
y  conmiseración,  se  vea  con  frecuencia  envuelta  en  las  redes 
del  sórdido  interés  y  de  la  ambición  apocada,  víctima  propi- 
ciatoria de  los  perversos  Notarios  que  no  miran  en  ella  más 
que  un  filón  que  explotar  y  sin  importarles  un  ardite  los 
gritos  de  su  propia  conciencia! 

El  que  conociendo  el  camino  no  lo  da  al  caminante 
extraviado,  es  un  miserable  egoísta  para  quien  están  demás 
los  deberes  y  consideraciones  que  se  deben  al  prójimo.  ¿Y 
qué  calificativo  correspondería  aplicar  al  (jue  por  razón  de 
oficio  y  cegado  por  un  mísero  interés  autoriza  actos  de  que 
las  partes  no  tuvieron  conciencia,  ocultándoles  el  error  en 
que  incurren  y  del  que  está  obligado  á  sacarlos,  porque  así 
se  los  exige  el  deber,  porque  así  se  los  dicta  la  conciencia  y 
porque  así  se  lo  imponen,  también,  las  elevadas  funciones 
que  la  ley  ha  encomendado  á  su  honradez  i 

El  Notario  no  debe  ser  eco  fiel  de  las  palabras  y  de  la 
intención  de  las  partes,  quienes,  tal  vez  ignorantes  y  por  lo 
mismo  inconscientes  de  sus  acto?,  verifican  éstos  de  ouena 
fe,  aunque  más  tarde  les  acarreen  males  funestos  é  irrepa- 
rables; debe,  sí,  no  autorizar  ningún  contrato  para  cuya 
autorización  se  le  solicite,  sin  haber  antes  advertido  á  los 
interesados  los  vicios  ó  defectos  de  que  aquel  contrato  pu^da 
adolecer,  so  pena  de  ser  responsable  de  los  daños  y  perjuicios 
que  por  tal  omisión  se  les  irrogaren. 
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Los  amanuenses  de  los  Notarios^  no  debieran  atestiguar 

En  el  caso  de  que  no  jDuedan  omitirse  los  testigos  en  los 
actos  notariales,  no  debieran,  por  falta  de  probidad,  serlo  los 
amanuenses  de  los  respectivos  Notarios. 

A  nadie  se  oculta  la  clase  de  vínculos  que  se  establecen 
entre  unos  y  otros  por  razón  de  oficio.  Es  el  vínculo  del 
empleado  y  del  que  lo  tiene  á  sueldo;  es  el  del  patrón  y  el  del 
dependiente  á  quien  paga  su  salario;  es  el  del  favorecedor  y 
el  favorecido  que  recibe  trabajo  y  paga,  con  qué  subvenir  á 
los  gastos  de  su  conservación  y  subsistencia.  No  puede,  por 
lo  tanto,  suponerse  imparcialidad  en  el  testigo  que,  moral  ó 
materialmente,  tiene  que  estar  subordinado  al  principal,  que, 
en  este  caso,  lo  es  el  Notario  respecto  del  amanuense. 

En  efecto,  por  muy  incorruptible  que  parezca  una  perso- 
na, colocada  en  las  condiciones  del  amanuense  de  un  Notario, 
no  llegará  nunca  á  inspirar  tal  confianza,  que  logre  convencer 
el  ánimo,  de  que  reúne  las  condiciones  de  imparcialidad  y 
buena  fe  que  se  necesitan  para  testificar  en  materia  de 
cartulación. 

Deberían,  pues,  los  amanuenses  de  los  Notarios,  estar  en 
el  caso  de  los  impedidos  para  testificar,  en  los  instrumentos 
que  tuvieran  que  autorizar  sus  respectivos  jefes,  pues  no  es 
posible  concebir  imparcialidad  en  quien  está  directamente 
interesado  en  los  negocios  del  que  le  paga  un  sueldo  por  sus 
servicios. 

Yin 

Unidad  de  acto 

Acerca  de  esta  condición  esencial  en  todos  los  actos 
notariales,  oigamos  lo  que  nos  dicen  algunas  disposiciones 
de  la  legislación  española  vigente.  "La  lectura,  consenti- 
miento y  firma  de  la  escritura  matriz,  tendrán  lugar  en  un 
solo  acto,''  (artículo  72  del  Reglamento  Notarial).  "Todas 
las  formalidades  expresadas  en  esta  sección,  se  practicarán 
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en  un  solo  acto;'  (artículo  699  del  Código  Civil).  "Los  Nota- 
rios darán  fe  de  haber  leído  á  las  partes  y  á  los  testigos 
instrumentales,  la  escritura  íntegra  ó  de  liaberles  permitido 
que  la  lean,  á  su  elección,  antes  de  que  la  firmen,  y  á  los  de 
conocimiento,  lo  que  á  ellos  se  refiera,  y  de  haber  advertido 
á  unos  y  á  otros,  que  tienen  el  derecho  de  leerla  por  sí," 
(artículo  25  de  la  Ley  del  Notariado). 

Estas  y  muchas  otras  legislaciones  de  los  países  Norte  y 
Sur  americanos,  imponen  ese  precepto  que  las  Lej'es  del 
Notariado  de  Gnatetnala,  solo  exigen  para  el  otorgamiento 
de  los  testamentos. 

No  veo  la  razón  de  que  tales  requisitos  se  hayan  descui- 
dado tanto.  Si  el  Notario  va  á  interponer  la  fé  pública  en 
actos  ó  contratos  que  se  celebren  ante  él,  natural  es  que 
desde  el  principio  hasta  el  fin  de  los  instrumentos,  se  hallen 
presentes  él,  los  testigos  y  los  interesados,  haciéndose  cons 
tar  la  hora  en  que  se  da  principio  al  acto  y  dándosele  lectura 
íntegra  al  instrumento,  para  que  pueda  ser  firmado  por  todos, 
con  las  variaciones,  enmiendas  ó  modificaciones  que  las 
partes  juzgaren  conveniente  hacerle. 

La  omisión  de  esta  importante  formalidad,  da  lugar,  cou 
frecuencia,  á  infracciones  perjudiciales  al  buen  nombre  del 
Notario  y  á  los  intereses  cuya  seguridad  se  le  encomienda. 

Don  Joaquín  Costa,  en  su  valiente  y  bien  escrita  defensa 
á  la  implantación  de  la  reforma  del  Reglamento  Notarial 
español,  en  el  sentido  de  establecer  una  ''Notaría  única," 
presenta  muy  de  bulto  los  inconvenientes  de  no  observar  los 
Notarios  la  ''unidad  de  acto"  en  los  instrumentos  que  auto- 
ricen. No  puedo  resistir  al  deseo  de  copiar  íntegros,  algunos 
de  sus  párrafos.     Dicen  así : 

"Primera  consecuencia  nacida  de  este  precepto:  la 
necesidad  de  la  presencia  del  Notario  en  el  acto  del  otorga- 
miento; el  Notario,  no  puede  legítimamente  autorizar  otros 
instrumentos  que  aquellos  á  cuya  lectura,  consentimiento  y 
firma,  haya  estado  presente  desde  el  primer  instante  hasta  el 
último.  Corolario:  no  poseyendo  los  Notarios,  como  ningún 
otro  mortal,  el  don  de  la  ubicuidad,  es  imposible  que  autori- 
cen dos  ó  más  instrumentos  á  la  misma  hora  en  dos  ó  más 
lugares  diferentes.     Otro:  no  cabiendo  en  lo  humano  leer  ú 
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oír  leer  pluralidad  de  escritos  á  la  vez,  es  imposible  que  un 
Notario  autorice  simultáneamente  dos  ó  más  instrumentos, 
aun  no  siendo  en  lugares  diferentes,  sino  en  un  mismo  local. 
Otro:  requiriendo  la  lectura  de  cada  instrumento,  con  las 
demás  diligencias  que  integran  la  llamada  unidad  de  acto,  un 
cierto  tracto  de  tiempo,  proporcional  á  la  extensión  de  lo 
escrito,  á  la  mayor  ó  menor  expedición  del  lector  y  al  mayor 
ó  menor  desarrollo  de  los  incidentes  surgidos  antes  y  después 
de  la  lectura  y  durante  ella, — repetición  de  tal  ó  cual  miem- 
bro del  documento,  explicación  del  sentido  y  alcance  de  tal  ó 
cual  inciso,  rectificación  de  cláusulas  ó  de  vocabl(>s,  registro 
y  aprobación  de  enmiendas,  aclaración  y  desarrollo  verbal  de 
advertencias  etc.,  -  no  puede  el  Notario  autorizar  más  instru- 
mentos que  aquellos,  cuya  duración  quepa  dentro  del  número 
de  horas  y  de  minutos  que  le  dejen  libres  las  consultas  de  los 
otorgantes,  la  redacción  de  los  instrumentos,  con  examen  y 
análisis  de  sus  antecedentes,  los  cotejos  de  las  copias,  el 
estudio  al  día  de  las  leyes  y  de  la  jurisprudencia  civil  y 
administrativa,  las  soluciones  de  continuidad  entre  unos  y 
otros  otorgamientos,  ó  sea  los  intervalos  entre  la  salida  de 
unos  otorgantes  y  la  llegada  de  otros,  las  autorizaciones 
fuera  del  despacho,  las  operaciones  particulares  confiadas  á 
su  competencia,  los  asuntos  privados,  (visitas,  tertulias, 
correspondencia,  encargos,  etc.),  las  prácticas  religiosas,  el 
descanso,  la  lectura  de  periódicos,  la  comida,  la  higiene  y 
muchísimas  más;  y  no  añado  el  tiempo  dedicado  al  busconeo 
y  caza  de  negocios,  porque  tengo  entendido  que  hay  algunos 
que  no  practican  este  género  de  cinegética." 

Por  más  exageradas  que  á  primera  vista,  parezcan  las 
anteriores  consideraciones,  es  lo  cierto  que  no  pocas  veces  se 
posterga  al  interés  del  lucro,  el  formalismo  indispensable  que 
da  carácter,  seriedad  ó  importancia  á  los  diversos  actos  nota- 
riales. Notarios  hay  que  en  su  afán  de  acumular  dinero  y 
no  perder  al  cliente  que  se  acerca  á  sus  puertas,  se  comprome- 
ten al  otorgamiento  de  escrituras  para  las  que  no  les  alcanza 
el  tiempo,  sucediéndoles  lo  que  al  clérigo  de  aldea  que  toman- 
do anticipado  el  dinero  de  muchas  misas,  ó  no  dice  ninguna, 
ó  las  masculla  por  docenas  y  como  Dios  le  da  á  entender,  sin 
(lue  ni  el  alma  del  cliente,  ni  la  divinidad,  queden  satisfechos 
de  sus  servicios. 
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En  el  ejercicio  de  la  profesión,  no  es  por  desgracia,  el 
mejor  Notario  el  que  obtiene  mayores  productos  atrayéndose 
más  numerosa  clientela  Es  el  que  haciendo  descender  el 
oficio  á  la  condición  de  una  mercancía  vil  y  en  mengua 
muchas  veces  de  su  propio  decoro,  corre  en  busca  de  quien 
le  de  trabajo,  con  un  tanto  por  ciento  de  rebaja,  en  las  tari- 
fas arancelarias  y  prestándose  tal  vez  á  manejos  reprobados  é 
intrigas  torpes  y  ruines,  que  obligan  hasta  á  dudar  de  la 
ÍHtegridad  de  los  buenos  que,  formándose  una  alta  idea 
de  su  misión,  todo  el  oro  del  mundo  no  sería  bastante  para 
comprarlos. 

La  fé  del  Notario  en  los  instiumentos  no  es  cosa  tan 
baladí  como  para  verla  con  menosprecio  y  no  darle  la  impor- 
tancia que  verdaderamente  merece.  Pendiente  de  ella,  está 
el  porvenir  de  las  personas  que  lo  favorecen  con  su  confianza; 
y,  por  lo  mismo,  un  Notario  perjuro  y  malv-ado,  puede  oca- 
sionar á  la  sociedad  peores  calamidades  que  pudiera  haber 
asolado  á  la  humanidad,  á  través  de  las  edades  y  de  los 
tiempos. 

De  ahí  que  nunca  parezca  suficiente  todo  el  celo  que  la 
ley  pueda  desplegar  para  caracterizar  sus  actos  y  darles  la 
seriedad  que  su  propia  naturaleza  exige.  Es  por  lo  mismo 
que  las  leyes  de  Guatemala  deben  obligar  á  los  Notarios  á 
que  sea  un  hecho  tangible  la  unidad  de  acto  en  las  escrituras, 
evitando  asi  las  imperfecciones  á  que  dan  lugar  la  festinación, 
la  competencia  y  el  deseo  inmoderado  de  lucro,  cáncer 
funesto  que  corroe  la  dignidad  y  pone  en  peligro  la  honradez 
de  muchos  funcionarios  públicos. 

IN 

Un  requisito  en  los  testimonios 

Parecerá  un  detalle  insignificante  hacer  constar  al  pie 
de  los  testimonios  que  se  expiden  á  los  interesados,  los  folios 
que  en  el  protocolo  conserven  las  escrituras  respectivas,  pero 
no  lo  es  efectivamente 

La  citación  de  esos  folios,  asegura  más  la  inviolabilidad 
de  los  términos  del  instrumento,  por  cuanto  hace  más  <[\íw\- 
les  las  alteraciones  de  la  primitiva  matriz,  sabido  que  aquella 
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es  ]a  misma  que,  suscrita  en  determiaado  tiempo  por  los 
interesados,  se  conserva  y  puede  encontrarse,  siempre  que  se 
se  quiera,  en  el  determinado  lugar  del  protocolo,  sirviendo  de 
guía,  los  folios  citados  en  el  testimonio,  Esto,  sin  tomar  en 
cuenta  la  utilidad  que  tal  práctica  ofrece  para  el  registro  de 
los  protocolos,  en  el  caso  de  tener  que  rectificarse  algún 
concepto  ó  expedirse  nuevas  copias  de  las  escrituras  matrices. 
Acaso  sería  conveniente,  pues,  que  se  aceptara  en  el 
formulario  oficial,  la  siguiente  terminación:  "Pasó  ante  mí, 
al  folio  tal  de  mi  protocolo  del  año  corriente,  (ó  el  que  sea) 
y  en  testimonio  de  verdad,  sello  y  firmo  esta  primera  copia 
(ó  como  sea)  que  en  tantas  fojas  útiles  entrego  á  don  Fulano 
de  tal,  en  tal  lugar,  día,  mes  y  año  " 


Responsabilidad  de  los  Notarios 

La'  seguridad  de  los  intereses  del  público,  así  como  la 
dignidad  y  decoro  de  la  profesión,  exigen  que  nunca  parezca 
excesivo  el  rigor  de  la  ley  para  aducir  á  los  Notarios  las 
responsabilidades  á  que  su  conducta  diere  lugar. 

Las  leyes  de  Guatemala,  no  son  lo  suficientemente  seve- 
ras para  reprimir  hechos  y  corregir  defectos  de  forma  que 
destruyen,  por  su  base,  los  grandiosos  fines  de  la  institución 
del  Notariado. 

De  ahí  que  los  gérmenes  de  la  mala  semilla  se  repro- 
duzcan con  tan  pasmosa  facilidad,  causando  males  é  introdu- 
ciendo desconfianzas  que  no  pueden  menos  que  hacernos 
clamar  en  íslvov  de  la  supresión  de  aquella,  si  á  tiempo  no  se 
le  acude  con  una  reforma  radical. 

Para  formarse  una  idea  aproximada  de  la  importancia 
que  los  antiguos  legisladores  daban  al  enorme  delito  de  fal- 
sedad cometido  por  los  Notarios  Públicos,  véase  lo  que  dice 
el  "Diccionario  de  Legislación  y  Jurisprudencia"  de  don 
Joaquín  Escriche.  "El  Escribano  que  cometiere  falsedad  en 
cartas  ó  privilegios  reales,  incurre  en  pena  de  muerte  y  con- 
ñscación  de  bienes;  y  el  que  la  cometiere  en  otros  instru- 
mentos, ó  en  procesos  ó  causas  en  que  actúa,  incurre  en  la 
X>ena  de  mutilación  de  la  mano  derecha  y   en  la  de  infamia 
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perpetua,  de  suerte  que  ni  puede  ya  ser  testigo  ni  obtener 
honra  alguna  en  su  vida;  Leyes  7  /y  8,  Tit  9.  Part.  2?;  Letj  Ifi, 
TU.  19,  Part.  B'^  y  Ley  6,  TU.  7,  Part  7?  Mas  como  está  ya 
abolida  por  el  desuso  toda  mutilación  de  miembros  y  lo  está 
igualmente  por  la  ley  la  confiscación  de  bienes,  no  se  suele 
imponer  en  la  actualidad  á  los  Escribanos  falsarios  otra  pena 
que  la  de  privación  de  oficio,  la  de  presidio,  destierro,  confi- 
nación, la  multa,  el  apercibimiento,  la  pérdida  de  sus  derechos, 
etc.,  según  la  naturaleza,  trascendencia  y  circunstancias  de 
la  falsedad,  además  del  resarcimiento  de  los  daños  y  perjui- 
cios que  por  ella  se  hubiesen  ocasionado.'' 

La  severidad  de  la  pena  de  los  falsarios,  está  en  razón 
directa  de  la  gravedad  del  delito  y  de  las  consecuencias  fu- 
nestas que  su  comisión  puede  acarrear  á  la  sociedad.  Si  en 
una  persona  cualquiera  se  tiene  como  circunstancia  agraviante 
de  un  delito,  el  cometer  éste  con  manifiesto  abuso  de  con- 
fianza, ¿con  cuánta  mayor  razón  no  se  ha  de  tomar  en  cuenta 
tal  circunstancia  tratándose  de  un  funcionario  en  quien  la 
ley  ha  depositado  la  confianza  pública  autorizándolo  para 
actos  que  deben  perpetuarse  después  de  la  muerte  t 

Nuestro  Código  Penal  observa  para  los  falsarios  una 
lenidad  que  no  sienta  bien  con  la  clase  del  delito,  que,  en 
tratándose  de  los  Notarios,  debiera  tener  una  sanción  muy 
especial. 

El  aplica  algunos  años  de  prisión  correccional  á  los  sin- 
dicados de  ese  delito;  pero  no  dice  que  si  fuere  cometido  por 
Notario,  lleve  inseparable  la  pérdida  del  título  y  la  absoluta 
de  los  derechos  inherentes  á  la  calidad  de  ciudadano,  sea  cual 
fuere  la  importancia  de  la  falsedad  que  se  hubiere  cometido. 

Y  pienso  que  aún  es  pequeña  esa  pena  para  tamaño 
delito. 

XI 

Observaciones  acerca  del  Arancel  de  Notarios 

Como  es  mi  propósito  pasar,  aunque  brevemente,  una 
revista  por  todas  las  disposiciones  que  en  Guatemala  se 
refieran  al  Notariado,  no  <]UÍero  echar  en  silencio  algunas  de 
ellas  que  figuran  en  el  Arancel  de  Notarios  y  que  me  parecen 
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dignas  de  <[iie  el  legislador  las  tomara  en  cuenta,  caso  que  so 
tratara  de  su  reforma. 

Al  establecer  el  indicado  Arancel  que  se  cobren  por  el 
^oínvio  cinco  pesos  por  la  matriz  de  una  escritura  pública 
cuyo  valor  no  exceda  de  mil  pesos^  no  ha  tomado  en  cuenta 
el  sacrificio  que  se  hace  á  un  pobre  teniendo  que  pagar  esa 
suma  por  un  contrato  que  no  llega  á  doscientos  pesos,  equi- 
parándolo así  á  otros,  que  ya  por  su  posición  desahogada,  ya 
por  la  importancia  del  contrato  que  celebraron,  desembolsan 
la  misma  suma,  rompiendo  de  ese  modo  las  leyes  de  la 
equidad. 

La  siguiente  tarifa,  tomada  del  Arancel  de  una  Repú- 
blica vecina,  vendría  tal  vez  á  allanar  en  parte  los  inconve- 
nientes que  yo  encuentro  para  la  aplicación  de  la  vigente  en 
la  actualidad  en  Guatemala: 

"Por  la  matriz  de  las  escrituras  en  que  se  determiiie  una 
cantidad  como  base  ú  objeto  principal  del  contrato,  aunque 
esté  conexionado  con  otros  contratos  ú  obligaciones  de  valor 

indeterminado,  no  excediendo  de  $200 $     8 

Excediendo  de  $200  á  $400   _"     4 

Id  de  400  á  600 "     5 

Id  de  600  á  800   "     6 

Id  de    800  hasta  1000 "     7 

id  de  1000  hasta  2000 "     8 

Id  de  2000  hasta  3000 "     9 

Id  de  3000  hasta  4000 ..._"  10 

Id  de  4000  basta  6000 ''  15 

id  de  6000  hasta  10000   ''  25 

De  la  última  cantidad  en  adelante  se  cobrarte,  por  el 
excedente,  un  medio  por  ciento." 

Se  dejarían  los  poderes  de  valor  indeterminado  tal  y 
como  los  tiene  nuestro  Arancel  y  solo  se  haría  la  mutación 
de  que  una  'revocatoria  ó  sustitución  de  poder,  cualquiera 
(|ue  fuera,  se  hiciera  en  una  diligencia  escrita  en  papel  de  25 
centavos  foja  y  agregada  al  original,  por  cuya  sola  diligencia 
el  Notario  no  podría  cobrar  más  que  dos  pesos. 

Así,  el  pago  de  los  lionorarios  estaría  en  razón  directa  de 
la  importancia  del  negocio  y  á  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
se  les  presentaría  el  medio  de  asegurar,  por  escritura  pública, 
contratos  para  los  cuales  se  les  ofrece  ahora  la  dificultad  de 
un  desembolso  más  ó  menos  gravoso. 
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Pero  como  en  todo  y  para  todo  deben  consultarse  las 
leyes  de  la  equidad,  no  pareoe  justo  que  á  un  Notario  se  le 
haga  salir  de  su  despacho,  abandonando  tal  vez  ocupaciones 
urgentes,  para  acudir  por  el  pago  de  dos  pesos,  que  en  Gua- 
temala significan  ahora,  más  ó  menos,  veinticinco  centavos, 
que  se  le  obligue  á  atravesar  calles  y  calles  recorriendo 
distancias  de  cerca  de  tres  millas  por  satisfacer  el  capricho 
de  alguna  persona  que  lo  llama  á  título  de  hijo,  sin  quedar  al 
funcionario  otro  recurso  que  ocurrir,  sino  quiere  verse 
expuesto  al  pago  de  la  crecida  multa  que  establece  el  artículo 
40  del  Decreto  de  Reformas  número  273. 

Deberíase,  por  último,  reducir  al  valor  de  .t'>  en  vez  de 
diez,  el  uso  del  papel  sellado  en  los  instrumentos  públicos  de 
valor  indeterminado.  No  está  en  las  facultades  de  la  gene- 
ralidad de  los  habitantes  poder  ocupar  para  los  testimonios 
papel  del  sello  de  diez  pesos  foja;  y  la  imposibilidad  en  que 
se  encuentran  para  comprarlo,  se  presenta  como  un  obstáculo 
á  sus  miras,  causando  en  sus  intereses  perjuicios  de  consi- 
deración. 

XII 
Conclusión 

Termino  este  desalifiado  trabajo,  convencido  de  que,  si 
por  lo  incorrecto  y  deficiente  no  puede  ofrecer  utilidad 
alguna,  he  puesto,  de  mi  i>arte,  los  medios  que  me  propor- 
ciona mi  práctica  notarial,  para  allegar  algunos  eienientos 
que  creo  podrían  servir  para  reformar  varias  de  las  disposi- 
ciones que  comprende  la  Ley  del  Notariado  de  Guatamala. 

Mis  profesores  y  condiscípulos,  no  deben  ver  en  estos 
apuntamientos,  más  que  el  deseo  de  ser  útil  de  algún  modo 
á  mis  compatriotas,  á  la  vez  que  el  cumplimiento  del  deber 
que  la  ley  me  impone,  disertando  sobre  el  punto  de  tesis  «jue 
se  me  designó,  hoy  que,  después  de  sacrificios,  cuya  magnitud 
sólo  me  es  dado  conocer  á  mí,  llego,  por  fin,  al  completo 
término  de  una  de  las  más  i)ellas  aspiraciones  de  mi  vida: 
la  coronación  de  mi  carrera  profesional 


PROPOSICIONES 


Filosofía  del  Derecho.  —  Derecho  á  la  vida.  —  Respeto  y 
protección  á  ese  dereclio  por  el  Estado  y  por  los 
particulares. 

Derecho  Civil. — La  libre  testamentifacción. 

Dereco  Constitucional.—  Libertad  de  la  palabra  y  de  la 
prensa. 

Derecho  Mercantil.— Do  los  protestos. 

Derecho  Internacional. — Medios  que  deben  emplearse  para 
terminar  las  desavenencias  entre  las  naciones. 

Derecho  Penal. — De  la  naturaleza,  razón  y  fin  de  la  pena. 

Filosofía  de  la  Historia. — El  Sinuenismo.  —Su  causa  como 
fenómeno  objetivo  que  se  presenta  en  la  vida  y  en 
la  historia. — Base  material  y  moral  del  Siniíenismo. 

Literatura. — Don  Francisco  de  (¿uevedo  y  Villegas. 

Derecho  Administrativo.— Instrucción  Pública. 

Procedimientos.—  Juicio  Arbitral. 

Práctica  del  Notariado.  —  Copias  ó  testimonios,  quienes 
están  autorizados  para  expedirlas  y  quienes  tienen 
derecho  á  obtenerlas. 

Economía  Política.— El  Crédito. 


